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LA HABANA, FEBRERO 1919 NUM. 2

N un país muy lejano, más allá del mar azul

DEJAD LOS NIÑOS VENIR HACIA MI”

LA HISTORIA DE LA RANA 
QUE FUE ZARINA

CUENTO DEL PAIS DE LAS ESTEPAS

e 
inmenso, y en un valle cercado de altísimas mon
tañas, vivían una vez un poderoso rey y su espo
sa. Allí, como en Rusia, se llamaba al rey "zar", 
y a la reina “zarina”. Los zares tenían tres hijos 
jóvenes, bellos y valerosos, pero Ivan, el más pe

queño, era el más hermoso y valiente de todos.
Un día el zar llamó a sus hijos y les declaró que ya era tiem

po de que pensaran en casarse. Y les dijo;
—Que cada uno de vosotros tome su arco, salga a la linda 

pradera que se extiende tras el palacio, y arroja desde allí su flecha. 
En la casa o jardín donde caiga la flecha deberá cada cual buscar 
su esposa.

Los príncipes obedecieron, y la flecha del mayor cayó en casa 
de un noble que tenia una hija muy linda, con quien se casó el prín
cipe Pedro muy gustosamente; la segunda flecha fue a caer en la mo
rada de un rico mercader, cuya hija, no tan linda como la joven 
noble, pero graciosa y bonita también, fue la esposa del príncipe Ale
jo. Pero la flecha del príncipe Iván no se encontró por ninguna parte, 
aunque se registraron hasta las más humildes chozas de las cerca
nías; al fin, después de vagar tres días por selvas y campos, el hijo 
menor del zar encontró en un lodazal pantanoso, una ranita que 
llevaba su flecha en la boca; la cogió y se la llevó a su padre.

Los príncipes Pedro y Alejo, que envidiaban a Ivan por su 
belleza y valentía, convencieron a! zar de que debía obligar a su
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comían diariamente en casa del viejo mago.
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hijo menor a casarse con la ranita; y el pobre príncipe, muy triste, 
pero siempre obediente a su padre, tomó por esposa a la rana del 
pantano.

La ranita parecía muy inteligente, y saltaba graciosamente por 
la casa de Ivan; en verdad, no era una rana como las demás, sino 
nada menos que la más linda y juiciosa joven del país, Vasilica la 
Sabia, a quien su padre, un gran mago, había encantado condenán
dola a vestir por tres años piel de rana, en castigo de una desobe
diencia que ella había cometido. Pero el príncipe no lo sabía, y su
fría mucho cuando veía pasear por delante de su casa a sus herma
nos con sus lindas esposas.

Un día Ivan llegó a su casa más desconsolado que nunca, 
contando que su padre había encargado que cada una de las prin
cesas le enviara al día siguiente un pastel confeccionado por sus 
manos, y él comprendía que su ranita no podría hacerlo jamás, y 
todos se burlarían de ellos. Pero después que él estuvo dormido, 
Vasilica, que era un poco maga también, y que podía evocar a 
los duendes, trazó unos signos misteriosos en el suelo, e inmediata
mente entró por la ventana un enjambre de duendecillos que 
eran los que en casa de su padre la servían, y que hicieron presu
rosamente cuanto ella les indicó.

AI día siguiente, ¡qué sorpresa tan encantadora para Ivan 
y tan desagradable para sus envidiosos hermanos!. . . Las esposas 
de Pedro y Alejo habían preparado exquisitos pasteles, pero en 
nada podían compararse con el que el joven príncipe presentó: una 
hermosísima construcción de harina y azúcar, frutas y merengue, que 
semejaba un palacio magnífico, con puertas, murallas, torres y 
caleras, tal como se



El rey lleno de curiosidad e incitado por los dos príncipes ma
yores, declaró que a la semana siguiente debían presentarse las tres 
princesas solemnemente en la corte, e Ivan volvió a entristecerse, 
porque sabía que aunque su esposa sabía hacer misteriosamente 
pasteles deliciosos, no era más que una pobre ranita fea.

Más cuando llegó el día fijado, Vasilica le dió a entender 
por señas que se dirigiera él solo a palacio, y que ella iría más 
tarde. Ivan llegó al palacio donde estaban ya sus hermanos con 
las dos princesas más lindas que nunca con sus trajes de gala, y dijo, 
muy tembloroso, que su esposa llegaría poco después.

Pasados unos minutos, y mientras todos se burlaban de la tar
danza de la rana, vieron llegar un riquísimo carruaje, del que des
cendió una princesa más Jinda que otra ninguna, vestida con un 
traje deslumbrante de seda y pedrería. Era la ranita desencantada, 
quien, después de inclinarse ante el rey, dijo a Ivan:

—Príncipe mío, soy Vasilica la Sabia, cuya fama vuela por 
todo el reino; estaba condenada a vivir en figura de rana durante 
tres años por una desobediencia que cometí, pero la obediencia 
tuya al casarte conmigo, acortó el tiempo de mi castigo, y hoy te 
doy mi amor a cambio de tu bondad con la pobre ranita del pan
tano.

El joven príncipe y su esposa, llena de belleza y sabiduría, 
vivieron desde entonces muy felices, y al morir el viejo rey dejó su 
trono a Ivan, quien reinó largo tiempo en unión de Vasilica la 
Sabia.
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EL GATO

NUESTROS AMIGOS LOS 
ANIMALES

í

ESPUES del perro, ningún animal se ha familia
rizado tanto con el hombre como el gato. El vive 
en nuestras casas, buscando siempre los lugares 
más confortables, como buen amigo que es de 
comodidades, y participa de nuestros manjares 
fruición, compartiendo nuestra vida doméstica, 

es generalmente un fiel y abnegado compañero, porque muchas 
ces da motivo para que se le tache de indiferente e ingrato; pero 
sí resulta en algunas ocasiones un auxiliar útil, en otras un agrada
ble camarada de juegos, y casi siempre un lindo adorno viviente 
para la casa donde habita.

Aunque entre los gatos no existe tanta diversidad de razas 
como entre los perros, los hay de varias clases distintas; hermo
sísimos gatos malteses de largo y sedoso pelo gris; y gatos de Persia
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que escribía en las páginas de cubierta de los libros de música de 
su hermana; a los cinco, dió su primer concierto en público, cau
sando sensación extraordinaria; a los seis recorrió en triunfo las prin
cipales ciudades de Alemania, y fué presentado a la suntuosa corte 
de Viena, donde encantó a todos por su talento y su gracia. El 
pequeño Mozart era muy lindo y amable, y a pesar de su mara
villosa precocidad, no era orgulloso ni pedante, sino un verdadero 
niño lleno de alegría y sencillez, por lo que se ganaba el corazón 
de cuantos lo veían. Tan ingenuo era, que un día, después de tocar, 
entre elogios y aplausos, delante de la emperatriz de Austria, al ver 
que ésta le sonreía, corrió a subirse sobre sus rodillas y la abrazó y 
besó con tanta naturalidad y cariño como si aquella dama tan en
cumbrada hubiera sido una humilde amiga de su madre. Por esa 
gracia infantil, no sólo todos lo admiraban, sino que le querían: el 
emperador pasaba horas enteras oyéndolo tocar y lo llamaba “mi 
pequeño mago”; las archiduquesas, hijas de la emperatriz, jugaban 
con él en los lujosos salones del palacio. Un día Juan Wolfgang 
resbaló y cayó al correr por el piso pulido de un corredor, y la archi
duquesa María Antonieta, que luego había de ser reina de Fran
cia y que entonces era una jovencita de diez y ocho años corrió 
presurosa a levantarlo, y el pequeño Mozart, que tenía sólo seis 
años, le dijo entusiasmado: “¡Qué linda y buena eres! Cuando sea 
grande, me casaré contigo,” sin comprender la distancia que separa
ba a un músico de aquella joven de sangre real.

Mozart, a los siete años cantaba, componía piezas y tocaba 
el clavicordio, el órgano y el violín, a la perfección; a los ocho pu
blicó dos series de lindísimas sonatas que había compuesto para 
violín y clavicordio, y recorrió con su familia las principales ciuda
des de Europa—Londres, París, La Haya, etc.—entre las acla
maciones de todos los públicos; a los diez años compuso un ora
torio, y a los diez su primera ópera, y desde entonces su vida fué 
una serie de triunfos extraordinarios, en todos los géneros de música 
a que se dedicó, lo mismo en la música para el teatro que en los 
lindísimos minués que se bailaban en aquel tiempo o en la seria 
música religiosa.

Porque Mozart no fué como otros “niños prodigios” que por 
falta de estudio o por exceso de trabajo pierden con el tiempo sus 
sus facultades; sino que después de haber sido un niño famoso, fué 
también un hombre célebre, uno de los primeros músicos del mundo, 
cuyas piezas son hoy en día aun más admiradas por su belleza 
que cuando él, siendo un jovencito, las compuso.
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(De Cienjucyos)

Joí O/ero.

RESULTADO DEL CONCURSO DE PINTURAS
DE ENERO

Primer premio: Flora Gómez de la Maza, (calle 6 número 
196, Vedado). * * *

El segundo premio se amplió a dos en vez de uno: Josefina 
Mendoza Goicoechea, (Paseo 32, Vedado), y Juan Lagueruela 
y Artes (29 y K, Vedado).

» * *
Í'JC y>?

Además merecen mención especial los siguientes:
Rosa E. Mendigutía, (6, número 16, Vedado); Ana María 

Viada, (Lealtad 44); Francisco Henares (J. y 19, Vedado); 
Miguel A. Manrique, (Oficios 7) ; Paquito Salazar, (Estrada Pal
ma 25, Santiago de Cuba); Agustín Gordillo, (Avenida Wilson 
y 16, Vedado); Juanita Horstmann, (Cisneros 9, Camagüey); 
Nenita García, (San José 93); Katty Demarest, (Trocadero 71); 
y Carlos Canosa, (Crespo 35) ;

La pintura de acuarela da mejor resultado que los lápices de 
colores.

Los premiados pueden enviar por sus recompensas a estas ofi
cinas, (Cerro 528).



Cuatro lindos modelitos para nuestros lectorcitos.
Fueron dibujados por Kate Rafter, y son de una ele 

gancia y sencillez indiscutibles.
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JACK. VIVIAN YGUIDO CONILL HIDALGO. 
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EL ESCULTOR DE LOS ÑIÑOS

POR BERNARDO G. BARROS

RAMON MATEU

D

ON frecuencia, mi pequeño lector, te habrás fijado 
en los finos muñecos que adornan la sala de tu 
casa y la de tus amiguitos. Más de un día te 
habrás detenido también ante cualquiera de los 
bustos, estatuas y monumentos que recuerdan la vi
da de nuestros grandes hombres. En el primer caso

te has sentido atraído por la belleza, por esa rara impresión, ignora
da para tí, que te hace hasta soñar una historia fantástica en la 
cual ,juegan importante papel la campesinita bretona que está sobre 
un piano, el perro que descansa sobre una columna y el sonriente 
trovador del siglo quince, que permanece en actitud de ena
morado punto a un espejo de otra época. En el segundo caso, al
guien, sin duda, te ha explicado ante esos bustos, estatuas o mo
numentos, la vida de quiénes ha merecido el honor de tales homena
jes. Pero. . . ¿has pensado alguna vez en lo que además significa 
todo eso? . . .

Representa la obra del hombre, pero del hombre inteligente, 
estudioso, superior, más grande que todos, más cercano a Dios, por
que ha logrado encerrar en algo material, que tú puedes ver, dos

I 27
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HORTEMSITA CARIAN ITO.

cosas que son su creación más sublime, más pura, más perfecta: 
la verdad y la belleza. Este hombre es el artista. El puede utilizar 
para todo eso, los pinceles, y entonces se le llama pintor; emplea 
otros útiles—el cincel entre ellos—y ahí tienes al escultor que en la 
piedra hace retratos, te copia a tí, hace esas figuras que te asombran. 
El es también el que con yeso o con barro forma esos muñecos que 
otros hombres reproducen por medio de procedimientos mecánicos 
de los cuales te hablaré algún día. Ahora bien: tú debes preferir 
lo hecho por las propias manos del artista, porque ningún meca
nismo, aunque sea muy perfecto, puede reproducir con exactitud la 
obra pensada y realizada por aquél.

Hablo de estas cosas aparentemente inútiles, porque el mes 
pasado habrás visitado, seguramente, la exposición organizada por 
un escultor español—Ramón Mateu—en la Asociación que los 
Pintores y Escultores de la Habana inauguraron hace pocos meses, 
en el número dos del Paseo de Martí. Allí has podido ver, si has 
sido un niño estudioso y amigo de fijarse en todo, la gran diferencia 
que existe entre los encantadores muñecos de tu casa y las figuritas 
hechas por las manos de un artista joven y de grandes méritos. Este 
escultor nació en Valencia, tierra de artistas y de flores. Ha estu
diado mucho; lo mismo que debes hacer tú si quieres ser algo. El 
escultor de que te hablo conoce bastante bien su arte. Entre otras

®
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cosas buenas debes haber visto los varios bustos de niños en donde 
la gracia va unida a la belleza, que siempre debes admirar, y a 
la verdad, que siempre debes preferir.

En el número anterior te presenté a tu pintor y a tu humorista: 
Poulbot. ¿No te acuerdas? En este puedes conocer a un artista 
que, aquí, en Cuba, es actualmente tu escultor. Recuerda con qué 
acierto están hechas esas figuritas, muchas de las cuales aparecen 
en estas páginas. Fíjate. Sabe, como pocos, retratar, coger—esta 
es la palabra más exacta—la expresión de tus compañeros de juego, 
presentándolos tal como son. Sin duda tu hermanita mayor es como 
esa Alma virgen que aquí aparece. Las demás figuritas. . . ¿verdad 
que parecen mirar, hablar? Cualquiera diría que la piedra, como 
en un cuento de hadas, va a animarse cuando menos uno lo espere. 
Y este es el mejor elogio que puede hacerse de un artista; porque 
cuando tú no sientas ante otros trabajos lo mismo de ahora frente 
a todas esas figuritas, es que el artista no sabe o simplemente no 
es un verdadero artista. Piensa bien en todo esto, y procura sacar 
una enseñanza. Porque acostumbrándote desde ahora a fijarte, a es
tudiar y hasta á pensar un poquito en medio de tus juegos, es como 
llegarás a saber, entre otras cosas útiles, distinguir lo bueno de lo malo, 
sin tener que guiarte por la opinión de los demás que suele muchas 
veces estar equivocada.

CARIDAD. EN LA FUENTE.

EBtBaMWlIBBaBIBá









LOS CUENTOS DE HADAS 
QUE SON VERDAD

EL REY BONDADOSO fei

RASE una vez un rey joven y valiente, simpático y 
generoso; en lugar de creerse un dios, cubriéndose 
a todas horas de uniformes vistosísimos, y respi
rando orgullo y dureza, como hacían otros monar
cas que entonces reinaban, este rey era amable 
con todos los que se le acercaban, y gustaba de 

su pueblo, en traje sencillo, saludando alegrementepasear por entre 
a cuantos encontraba.

De pronto estalló en el mundo una guerra horrible, tal como 
nunca se había visto, porque una nación muy poderosa quiso domi
nar a todas las demás. Hubo combates espantosos en los que morían 
cada día miles de hombres y todos los pueblos estaban llenos de 
desolación y tristeza; nuestro joven rey.no pudo demostrar su gran 
valor en aquellas batallas, porque la nación que él gobernaba no 
tomó parte en la enorme lucha; pero sí pudo y supo mostrar cuánta 
bondad y nobleza llenaban su alma.

Durante los años que duró aquella lucha todos los hombres 
de los países que peleaban tenían que marchar a la guerra, y sus 
madres, sus hermanas, sus esposas y sus hijas se quedaban solas en 
las ciudades y en los campos-, muchas veces pasando meses y me
ses sin saber si ellos vivían o si habían muerto, si habían caído 
prisioneros o si estaban heridos allá en algún hospital muy lejos de 
donde ellas lloraban esperándolos.. . .

Una vez a una pobre madre, desesperada porque no sabía si 
su único hijo estaba vivo o muerto, se le ocurrió escribirle a aquel 
reyecito tan bueno que vivía en el país inmediato al suyo. Al leer 
aquella carta llena de dolor, el generoso corazón del joven rey se 
conmovió, y no sólo quiso consolar a aquella madre afligida sino a 
todas las demás que sufrieran como ella. En seguida estableció en 
su propio palacio una gran oficina que él mismo dirigía e inspeccio
naba, y a donde podían preguntar todas las mujeres, hasta las más
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humildes, por la suerte de los parientes que tenían en la guerra. 
El rey empleó su dinero y su influencia grandísima en hacer lo que 
todas aquellas pobres mujeres no podían lograr, para ayudarlas 
y para que no se sintieran tan solas en el mundo. Sus emisarios 
recorrían todas las naciones que peleaban, y como ellos no tomaban 
parte .en la guerra, eran bien recibidos por todos, y podían averi
guar lo que unos combatientes ocultaban a los otros. Y así, cuando 
una mujer preguntaba por su hermano, por su hijo, por cualquier ser 
querido, el rey trasmitía las órdenes necesarias, y pronto se sabía 
si aquel soldado había muerto, o si estaba herido, enfermo o prisio
nero, lo cual el rey contestaba en seguida a la que hubiera pregun
tado. . . ¡A aquellas pobres mujeres, eso parecía un milagro!... 
¡Aquel gran rey se preocupaba de ellas, infelices campesinas mu
chas veces, como si fuese un familiar suyo! ¡Preguntaba por el últi
mo soldadito como por un 
dad, un enviado de Dios.

Y desde entonces las 
quilas y contentas, porque
rosísimo, un ser bueno que había dedicado ese poder a hacer que 
en medio de aquella tempestad que hacía temblar el mundo, ellas 
supiesen siempre de sus hijos. . .

Pero el rey simpático y valiente hizo más. Averiguando tanto, 
supo de muchas injusticias y maldades que se cometieron en aquella 
guerra y se dedicó a evitarlas: escribía a los otros reyes, les enviaba 
comisionados especiales, luchaba incesantemente, y así logró salvar a 
muchísimos condenados a muerte, y devolver a sus hogares a miles 
de prisioneros enfermos.

Por eso, cuando la guerra terminó, aunque su país no había 
peleado, él era alabado y bendecido por todos, porque mientras el 
mundo entero pensaba en matar, en destruir, en morir o 
él pensó en las pobres viejitas que lloraban abandonadas, 
niños que esperaban en vano a su padre, en los enfermos, 
heridos, en todos los que necesitaban consuelo y protección.

Y ese rey noble y bueno, lectorcito, vive todavía y es todavía jo
ven. Se llama Alfonso XIII; y es el rey de España; las mujeres del 
mundo todo piden siempre a Dios por él, que las ayudó y confortó en 
la hora más terrible, y hoy se le llama “Alfonso, Bendito por las 
madres de Francia”...

pobres madres se sintieron más tran- 
habían encontrado un protector pode-

vencer, 
en los 
en los

importante personaje!. . . Era, en ver-
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-—No sabe usted, doctor, cuánto sufro con mis pies y mis manos, 
—No se queje, amigo; más sufriría usted sin ellos.
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No. 5.

PASATIEMPOS
Charadístico:

p 2’ 3” 4’

Preposición. Habitación. Tiempo de verbo.

TODO: ALIMENTO

Metátesis:

Adivinanza:

3
2

4
4

Medida de peso.
Determinación geográfica.
¥ ¥ ¥

No. 6.

Me encuentro
Y en las casas de comercio. 
Todos los ojos me miran 
Para ver lo que contengo. 
Mi vida está limitada,
Mis días están contados;
Y el día que voy a morir 
Ya lo saben de antemano.

en los escritorios

¥ * *

Soluciones a los pasatiempos del número de Enero'. 

No. 1: ALONDRA.

No. 2:
E M
L L

M

I L I A 
AMA 
I E L 

M I L
L A

E

No. 3: TOMÁS.
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PRINCESA MARIA J05E.

PRINCIPE HEREDERO LEOPOLDO. 5. A.R.PRINCIPE CARLOS.













OFICIAV








